
Juan 20:1-18

¡Como en aquella primera 
mañana de resurrección!



35 Jesús les dijo: «Yo soy el pan de la vida; el que viene a Mí no 
tendrá hambre, y el que cree en Mí nunca tendrá sed.

Juan 6:35 NBLA



13 Jesús le respondió: «Todo el que beba de esta agua volverá a 
tener sed, 14 pero el que beba del agua que Yo le daré, no 
tendrá sed jamás, sino que el agua que Yo le daré se convertirá 
en él en una fuente de agua que brota para vida eterna».

Juan 4:13-14NBLA



37 En el último día, el gran día de la fiesta, Jesús puesto en pie, 
exclamó en alta voz: «Si alguien tiene sed, que venga a Mí y 
beba. 38 El que cree en Mí, como ha dicho la Escritura: “De lo 
más profundo de su ser brotarán ríos de agua viva”».

Juan 7:37-38 NBLA



9 Yo soy la puerta; si alguno entra por Mí, será salvo; y entrará 
y saldrá y hallará pasto. 

11 »Yo soy el buen pastor; el buen pastor da Su vida por las 
ovejas.

Juan 10:9,11 NBLA



25 Jesús le contestó: «Yo soy la resurrección y la vida; el que 
cree en Mí, aunque muera, vivirá, 26 y todo el que vive y cree 
en Mí, no morirá jamás. ¿Crees esto?».

Juan 11:25-26 NBLA



6 Jesús le dijo: «Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie 
viene al Padre sino por Mí.

Juan 14:6 NBLA



5 Yo soy la vid, ustedes los sarmientos; el que permanece en Mí 
y Yo en él, ese da mucho fruto, porque separados de Mí nada 
pueden hacer.

Juan 15:5 NBLA



Así que, si el Hijo los hace libres, ustedes serán realmente 
libres.

Juan 8:36 NBLA



Entonces Jesús, cuando hubo tomado el vinagre, dijo: 
«¡Consumado es! ».

Juan 19:30 NBLA



14 y si Cristo no ha resucitado, vana es entonces nuestra 
predicación, y vana también la fe de ustedes. 

17 y si Cristo no ha resucitado, la fe de ustedes es falsa; todavía 
están en sus pecados. 18 Entonces también los que han 
dormido en Cristo están perdidos. 19 Si hemos esperado en 
Cristo para esta vida solamente, somos, de todos los hombres, 
los más dignos de lástima.

1 Corintios 15:14, 17-19 NBLA



24 Pero Dios lo resucitó, poniendo fin a la agonía de la muerte, 
puesto que no era posible que Él quedara bajo el dominio de 
ella.

Hechos 2:24 NBLA



30 Pero Dios lo levantó de entre los muertos;

Hechos 13:30 NBLA



11 Pero si el Espíritu de Aquel que resucitó a Jesús de entre los 
muertos habita en ustedes, el mismo que resucitó a Cristo 
Jesús de entre los muertos, también dará vida a sus cuerpos 
mortales por medio de Su Espíritu que habita en ustedes.

Romanos 8:11 NBLA



17 Por eso el Padre me ama, porque Yo doy Mi vida para 
tomarla de nuevo.

Juan 10:17 NBLA



Debido a la obra Trinitaria en la 
Resurrección podemos tener 
confianza en su obra, en Sus 

Palabra, en sus promesas, y en el 
Evangelio.



1 El primer día de la semana María Magdalena fue temprano al 
sepulcro, cuando todavía estaba oscuro, y vio que la piedra ya había 
sido quitada del sepulcro. 2 Entonces corrió y fue adonde estaban 
Simón Pedro y el otro discípulo a quien Jesús amaba, y les dijo: «Se 
han llevado al Señor del sepulcro, y no sabemos dónde lo han 
puesto».

3 Salieron, pues, Pedro y el otro discípulo, y fueron hacia el sepulcro. 
4 Los dos corrían juntos, pero el otro discípulo corrió más aprisa 
que Pedro, y llegó primero al sepulcro; 5 e inclinándose para mirar 
adentro, vio las envolturas de lino puestas allí, pero no entró.

Juan 20:1-18 NBLA



6 Entonces llegó también Simón Pedro tras él, entró al sepulcro, y 
vio las envolturas de lino puestas allí, 7 y el sudario que había 
estado sobre la cabeza de Jesús, no puesto con las envolturas de lino, 
sino enrollado en un lugar aparte. 8 También entró el otro discípulo, 
el que había llegado primero al sepulcro, y vio y creyó. 9 Porque 
todavía no habían entendido la Escritura de que Jesús debía 
resucitar de entre los muertos. 10 Los discípulos entonces se fueron 
de nuevo a sus casas. 11 Pero María estaba fuera, llorando junto al 
sepulcro; y mientras lloraba, se inclinó y miró dentro del sepulcro;

Juan 20:1-18 NBLA



12 y vio dos ángeles vestidos de blanco, sentados donde había 
estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. 13 
«Mujer, ¿por qué lloras?», le preguntaron. «Porque se han llevado a 
mi Señor, y no sé dónde lo han puesto», les contestó ella.
14 Al decir esto, se volvió y vio a Jesús que estaba allí, pero no sabía 
que era Jesús. 15 «Mujer, ¿por qué lloras?», le dijo Jesús. «¿A quién 
buscas?». Ella, pensando que era el que cuidaba el huerto, le dijo: 
«Señor, si usted lo ha llevado, dígame dónde lo ha puesto, y yo me lo 
llevaré». 16 «¡María!», le dijo Jesús. Ella, volviéndose, le dijo en 
hebreo: «¡Raboní!» (que quiere decir Maestro).

Juan 20:1-18 NBLA



17 Jesús le dijo: «Suéltame porque todavía no he subido al Padre; 
pero ve a Mis hermanos, y diles: “Subo a Mi Padre y Padre de 
ustedes, a Mi Dios y Dios de ustedes”». 18 María Magdalena fue y 
anunció a los discípulos: «¡He visto al Señor!», y que Él le había 
dicho estas cosas.

Juan 20:1-18 NBLA



1.

¡Como en aquella primera mañana 
de resurrección, la tumba 

continúa vacía!



30 Y muchas otras señales hizo también Jesús en presencia de Sus 
discípulos, que no están escritas en este libro; 31 pero estas se han 
escrito para que ustedes crean que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios; 
y para que al creer, tengan vida en Su nombre.

Juan 20:30-31 NBLA



2.

¡Como en aquella primera mañana 
de resurrección, necesitamos 

creer y entender más las 
Escrituras!



3 Porque yo les entregué en primer lugar lo mismo que recibí: que 
Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras; 4 que 
fue sepultado y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras; 
5 que se apareció a Cefas y después a los doce.

1 Corintios 15:3-4  NBLA



24 Y fueron algunos de los nuestros al sepulcro, y hallaron así como 
las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron. 25 Entonces él les 
dijo: ¡Oh insensatos, y tardos de corazón para creer todo lo que los 
profetas han dicho! 26 ¿No era necesario que el Cristo padeciera 
estas cosas, y que entrara en su gloria? 27 Y comenzando desde 
Moisés, y siguiendo por todos los profetas, les declaraba en todas las 
Escrituras lo que de él decían.

Lucas 24:24-27 NBLA



11 Mientras ellas iban, algunos de la guardia fueron a la ciudad e 
informaron a los principales sacerdotes de todo lo que había 
sucedido. 12 Después de reunirse con los ancianos y deliberar con 
ellos, dieron una gran cantidad de dinero a los soldados, 13 
diciendo: «Digan esto: “Sus discípulos vinieron de noche y robaron 
el cuerpo mientras nosotros dormíamos”. 14 Y si esto llega a oídos 
del gobernador, nosotros lo convenceremos y les evitaremos 
dificultades».
15 Ellos tomaron el dinero e hicieron como se les había instruido. Y 
este dicho se divulgó extensamente entre los judíos hasta hoy.

Mateo 28:11-15 NBLA



37 Pero aunque había hecho tantas señales delante de ellos, no 
creían en Él,

Juan 12:37 NBLA



19 »Y este es el juicio: que la Luz vino al mundo, y los hombres 
amaron más las tinieblas que la Luz, pues sus acciones eran malas.

Juan 3:19 NBLA



3.

¡Como en aquella primera mañana 
de resurrección, hoy muchos se 

resisten a creer!



4.

¡Como en aquella primera mañana 
de resurrección, necesitamos 

escuchar al Maestro!



28 «¡Señor mío y Dios mío!», le dijo Tomás. 29 Jesús le dijo: 
«¿Porque me has visto has creído? Dichosos los que no vieron, y sin 
embargo creyeron».

Juan 20:28-30 NBLA



Inmediatamente hay un cambio  
del llanto al gozo… Aunque es una 
gran enseñanza el hecho de que 

Maria se aferra al Señor…  Es decir, 
sería bueno que muchos de 

nosotros nos aferramos al Señor 
como Maria lo hizo esa mañana de 

aquel primer domingo de 
Resurrección.



5.

¡Como en aquella primera mañana 
de resurrección tenemos trabajo 
por hacer, ir y proclamar que él 

vive!



Por tanto ve y proclama que Jesús vive.

19 Vayan, pues, y hagan discípulos de todas las 
naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo, 20 enseñándoles a guardar 

todo lo que les he mandado; y ¡recuerden! Yo estoy con 
ustedes todos los días, hasta el fin del mundo».

— Mateo 28:19-20

Aplicación


